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        A lo Cubano


        Fue en el Verano del 2.000, cuando mi mujer y yo decidimos hacer unas vacaciones sin nuestro hijo, después de 15 años de casados, decidimos viajar solos, y pensamos que este viaje sea especial, y que sea un lugar donde habíamos anhelado por años y elegimos Cuba, para pasar allí una vacaciones inolvidables!


       

        Elegimos pasar unos días en la Habana y luego en Varadero, ya que nos habían hablado muy bien de las playas y la calidez de su gente.


       

        Al segundo día en la Isla, salimos a Cenar a un restaurante típico, no muy lujoso, pero muy bien atendido, donde comimos y bebimos hasta mas no poder. Luego nos fuimos a la discoteca, que se encuentra en el último piso del hotel, y allí seguimos bebiendo, bailando, contagiados del Calor de la Isla, aprovechando la poca luz del lugar, nos tocábamos cuando podíamos, y estábamos muy excitados y algo borrachos. Por lo que decidimos acercarnos a la barra, a beber la última copa antes de ir a la habitación a terminar con esta calentura. En el momento que me giro para pedir una copa, se me acerca una bella joven cubana y haciéndome una sonrisa, me ofrece que subamos a mi habitación donde por 30 dólares, me hace lo que le pida. La verdad es que me quedé mudo e inmediatamente me giré hacia mi mujer, pero ella también estaba siendo abordada por un joven de unos veintitantos años, con rasgos latinos cubanos, que le hablaba muy de cerca. En eso le respondo a la chica que estoy con mi mujer y que si decidía lo contrario seguramente la elegiría a ella, por que era realmente muy linda.


       

        La joven cubana, se sonríe y me dice que si mi mujer desea que también podemos hacer un trío, o si lo prefiere que su amigo es un profesional en el sexo.


       

        Cuando se fue la chica, y me sirvieron dos wisky, le pregunte a Patricia, que le había dicho el cubano, y con sonrisa pícara me dijo que le había ofrecido el mejor sexo, y que por 30 dólares, podía hacer lo que quisiera. Luego de que nos reíamos de forma cómplice, le dije que no era mala idea hacer lo que siempre hablábamos y nos daba mucho morbo, y hacer una fiesta privada, de sexo en grupo. Ella mientras miraba atentamente a la pareja cubana bailando apretados, me dice que no podría, que le daba vergüenza, pero que le gustaría ver al Cubano, follarse a la chica, que debía ser para ver, un encuentro de esos dos cuerpos esculturales, teniendo sexo caliente, y de pensarlo se le ponían los ojitos brillantes.


       

        Le dije que si les ofrecíamos los 60 dólares, les podíamos pedir que suban a nuestra habitación y nos hagan un Show privado, así podíamos rebosar de morbo y luego nos echábamos el polvo mas salvaje del mundo, y sonriendo con mucha picardía y sin sacarse el vaso de la boca, se encogió de hombros como dándome su aceptación. Así que le dije que subiera a la habitación, pida un par de botellas de Champagne, y que hablaría con ellos para coordinar el tema.


       

        Y así fue, hable con Carlos, así se llamaba el fornido cubanito y María, la joven mestiza, y subimos los tres a la habitación, donde Patricia nos esperaba con cuatro copas de champagne, y saludando a la pareja como si los conociera de toda la vida, los invita a sentarse.


       

        Comenzamos a hablar los cuatro. Patricia y Yo, sentados en un pequeño sofá, y nuestros invitados en la cama, hablabamos de sus vidas, y de nuestro País, mientras bebiamos el champagne.


       

        De pronto, María, la cubanita comienza a acariciar por arriba del pantalón al chico, y le soba el pene con delicadeza, este se empezó a poner duro, notándose su miembro por la fina tela de esos pantalones estilo bambude. En esa situación la chica lo empuja al joven en la cama, de forma que al estar él acostado con las piernas colgando de la cama, se le notaba una impresionante polla erecta, la que María con mucha dulzura, le desprende el hilo del pantalón y saca ese enorme pollón de unos 20 Cm., grueso con muchas venas llenas, marcándose como si fuera a estallar, aprovechando ella, se lo mete a la boca, succionándolo suavemente con la punta de sus labios.


       

        En ese momento miro a Patricia, veo su cara llena de lujuria, no podía creer lo que veía, pero le notaba en la cara que se devoraría esa pija sin pensarlo. Vuelvo a mirar a la cama y María le pasaba la lengua al chico por los huevos suavemente, metiéndose la cabeza de la pija en la boca, y vuelve a bajar con la lengua hasta los huevos del chico, casi llegando a su ano. Ese fue el momento que sentí un escalofrío por la espalda, ya que un par de veces me lo hizo una mujer, y creo que no hay sensación semejante que una mujer te pase su lengua por el agujerito.


       

        Cuando vuelvo en sí, tratando de no perder detalle del momento, siento que patricia me acaricia la pija, que para ese momento ya me la había sacado y la tenía muy parada, miro a Patricia, y con una mano me masturbaba y con la otra se tocaba el coñito rasurado, y ya no tenia ropa, no se en que momento se había sacado todo.


       

        A todo esto María la hermosa cubana, se sube arriba de Carlos, mostrándonos lentamente su coñito rosado, y se sentaba suavemente sobre esa enorme polla, que se metía lentamente, centímetro a centímetro hasta que se perdió toda dentro de la chica, quedando solo los huevos fuera. En ese momento a dúo dimos un suspiro de gozo con María quién casi de rodillas al pié de la cama miraba como el chico penetraba a María, mientras que de ese coñito rosado salía una mezcla de jugos y lubricantes naturales que se podía oler el sexo en el ambiente.


       

        Patricia me mira acercando su mano al sexo de la chica, animándose a tocar la verga del muchacho sin dejar de tocarse con la otra mano, en ese instante ya no me importaba que mi mujer gozará como una perra y solo quería unirme al grupo, así que se me ocurrió apagar la luz, para no ver y poder gozar de lo que saliera en esa cama.


       

        A oscuras me acerco a la cama, tocando a ciegas unos rizos inconfundibles de María, quién automáticamente se gira y comienza a comerme la polla de una forma increíble, succionaba mi verga como si fuera un polo helado, eso casi me hace acabar, pero cuando trato de llevar mi mano a su sexo, toco con mi mano el rabo del chico, todavía introducido allí, y siento la lengua de patricia como lamía ese trozo, junto con la rica almeja de María.


       

        Esto ya se desmadraba de forma impresionante, a estas alturas María me había tumbado en la cama y de espaldas a mi me follaba moviendo su culo, como si estuviera bailando salsa, mientras que por la penumbra podía ver la silueta de Patricia en cuatro, y como el chico la estaba penetrando a medias ya que ella daba pequeños gritos de dolor y placer.


       

        Me ponía muy caliente escuchar como patricia gozaba, por que aun que me estaba siendo infiel, era solo por placer, y placer en conjunto, donde los dos estábamos gozando a más no poder. Era placer en estado puro.


       

        Patricia ya gritaba de placer, aparentemente el chico había metido toda su tranca en su rico coño, y por el ruido, sus bolas golpeaban el rico culo de mi mujer, por que resonaba como si le estuviera dando cachetes en las nalgas. Con el último grito de Patricia cuando estaba llegando al orgasmo, me corrí simultáneamente con ella, pero dentro de la Cubanita, quién se encargo de limpiarme la verga con su lengua.


       

        Creo que nunca alcancé el estado de flacidez, de mi pene, nunca llegó a ponerse flácido, si no que con las chupadas de María, se me puso tieso nuevamente.


       

        Entre las sombras veo a Patricia, tendida en la cama, sentada encima del chico, con una mano le acariciaba la pija y con la otra le tocaba el coñito a María.


       

        Pensé que Patricia, ante este momento iba aprovechar y se pegaría un lote con la chica, ya que aun que no me lo ha dicho, presiento que siempre le excitaba una relación lésbica, y mas con esta chica, que es preciosa.


       

        María estaba tan caliente como nosotros, y se pone en cuatro ofreciéndole el chochito a Patricia quién ya estaba arriba del chico, otra vez clavada por esa gruesa polla, y comiéndole el culo, y el coñito a María.


       

        Por lo que dejé de masturbarme y decidí encender la pequeña lámpara de mesa y observar ese cuadro porno, en vivo. Vi a Patricia que entre subidas y bajadas, le metía la lengua a María en su cochito, y en cada vaivén, salía de adentro de ella, un tronco húmedo, y se volvía a perder dentro de ella, no se como podía entrar esa pija dentro de mi mujer.


       

        Mi chica se gira y me pide que le de por el culo, por lo que con mi mano, saco jugos de su concha, casi tocando la polla de Carlos, y le meto un dedo en el culo, que entraba como nunca, además al parecer todavía tenía leche merengada, que le caía por el culo, del polvo anterior.


       

        Por lo que comencé a apretar la cabeza de mi polla su culo, llegando a perder la puntería con los gritos de placer de Patricia, que decía obscenidades a todos los que estábamos allí. Cuando entra mi capullo en su culito, siento como se quiebra en un escalofrío que comienza justo en su ano y termina en su nuca. Al mismo momento que se relaja del tembleo, le meto de a poco la polla, llegando hasta un tope, donde ya no entraba más, ya que por el culo, sentía como entraba la tranca del cubano, casi acariciándome la mía por las profundidades de mi mujer, y confieso que eso me excitaba, así que continué empujando y sintiendo como mi pija cedía cada vez más hasta entrar al tope, solo quedaban mis bolas fuera, húmedas de sus jugos.


       

        En una de las embestidas, suaves que nos pedía Patricia, siento los espasmos del chico corriéndose dentro de Patricia, y ella como esperando el momento de llegar juntos al orgasmo, me pide que se la deje adentro, no termina de decir eso, que me estalla la polla, a la vez que ella consigue el orgasmo mas intenso que había visto nunca, al momento sentí mi verga escupiendo leche hasta llenar su culo.


       

        Terminamos los cuatros extenuados, tendidos en la cama, y luego de besarnos con Patricia, sin decir palabra nos metimos a la ducha, a relajarnos y sacarnos esa suciedad, cómplice que sentíamos. Cuando estábamos los dos bajo el agua, entra Carlos y María agradeciendo el dinero que le habíamos dejado sobre la mesa, que era bastante más que lo que habíamos pactado, y como último favor, educadamente nos piden si nos pueden asear ellos, por lo que dijimos que sí.


       

        Fué el momento de Patricia, que casi sin mirar para arriba, se pone de espaldas al muchacho quién se quita los bóxer, y se mete dentro de la ducha frotándole y enjabonando la espalda, como si estuviera pintando un cuadro con las manos, patricia con los ojos cerrados, se estremecía, y continuaba con sus manos agarradas entre si, a la altura de sus pechos, que poco a poco fue entregándose a esas manos expertas, que hacían las delicias de mi mujer. A esa altura yo estaba empalmado y quería mi turno de ducha con María, así que después de que El chico le enjabona a Patricia, esta lo pone de espaldas, y le jabona a él, acariciando su fibroso cuerpo, pasando la esponja por su duro culo, y masajeando su pene, hasta ponerlo duro nuevamente. Pero ella se avergüenza y retira las manos, mirándome a la cara, se sonríe.


       

        El chico comprende y decide dejar el turno a María, por lo que se retira a la habitación, quedándose Patricia envuelta en una toalla, y mirando como María me pasaba la esponja por todo el cuerpo, comenzando por mi espalda, mi pecho, baja hasta mi miembro que con la suavidad del jabón, me excitaba más todavía. Patricia, un poco celosa, recomienda a María que ya está bien, y le pide que salga que ella seguirá con el aseo de su marido.


       

        Así es que María, muy educadamente, nos saluda, y se retira a la habitación cerrando la puerta del baño, dejándonos en la intimidad, donde Patricia después de acariciarme, y sobarme la verga, me hace sentar en la misma ducha, poniéndose en cucharita sobre mi miembro, echándonos esa noche un polvo increíble, de más de una hora de pasión sin límites.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Madrid


        Tras tres meses relacionándonos por carta, contándonos nuestras cosas, conociéndonos y expresando sincera y libremente toda nuestra sexualidad, aficiones y gustos, parecía que esta relación quedaba algo huérfana, necesitaba nuevos ingredientes para no agotarse, y a través del teléfono decidimos conocernos personalmente.


       

        De modo que decidí adelantar uno de mis viajes habituales a Madrid por asunto laboral, y así poder pasar una tarde-noche con vosotros y hablar frente a frente, conocernos más a fondo, aunque a esas alturas nuestros cuerpos no eran ningún secreto entre nosotros, ni nuestros caprichos, pensamientos o deseos.


       

        Así pues llegue a Madrid esa tarde de domingo cerca de las siete, aparque el camión en el mercado y tome un taxi, dando vuestra dirección, en media hora me encontraba ante el portal de vuestra casa, con cierta inquietud y nervios mi dedo presiono el timbre y sonó la voz de Concha. "si ¿quién es?"- "Hola soy Juan", respondí. "Ah.. sii.., tembló su voz, sube, te abro". Una vez arriba me recibisteis los dos en la puerta, nos dimos un abrazo y un cordial beso en la mejilla. Me hicisteis pasar y ya en el salón me invitasteis a una cerveza. Contemplaba a Concha emocionado, viéndola tan hermosa y atractiva o más, de cómo mostraban sus fotos; lucía un vaquero ajustado y un suave suéter corto y ceñido que realzaban su imponente y provocativa figura. Tu por otra parte, sonriente y amable como siempre reflejabas cordialidad y te sentí más cerca, apuesto e interesante.


       

        Entre ciertos titubeos e inseguridades fuimos conversando de cosas habituales, como estabamos, como había ido el viaje, que tal estaba Pepa, y tantas cosas de nuestra vida que iban surgiendo en la charla, lo que hizo que esta fuera cada vez más relajada y que el ambiente fuese perdiendo la tensión propia del primer momento. Sobre todo resulto emotivo, cuando Concha se levanto y encendió el equipo de música comenzando a sonar el "adagio de Albinoni", fue un regalo para mí, pues ella ya sabía que para mí era la pieza musical más sublime y hermosa que se ha compuesto, y la mejor compañía para dos cuerpos abrazados y fundidos en pleno acto amoroso. Para mí fue una señal inequívoca de ser bienvenido.


       

        Con esas maravillosas notas sonando, la atmósfera era cada vez más cálida y agradable de modo que seguimos charlando y disfrutando de la compañía. Al comprobar que la conversación se tornaba más fluida y abierta, me anime y os invite a cenar, pero os deje que eligieseis el lugar vosotros. Aceptasteis con agrado, al tiempo que le pediste a Concha que se pusiera guapa para la ocasión, idea que acepto gustosa y coquetamente se levanto y se dirigió a la habitación.


       

        Tu y yo nos quedamos en el salón, mirándonos con cierta sonrisa picara y cómplice. Abrimos otra cerveza entre nuevos comentarios. Al cabo de unos minutos, puse cara de asombro y exclame "ohhhhhhhh". Y no era para menos, pues Concha apareció radiante, elegante y provocadoramente ataviada. Y es que si antes ya la vi muy atractiva, ahora más y además atrevida, incitante. Lucia una corta e insinuante minifalda negra, que resaltaba sus largas y hermosas piernas, cubiertas por unas finas medias también negras, una ligera blusa de seda blanca desdibujaba sutilmente su pecho y encima una chaqueta de cuero negro, al estilo rockero, daban la nota heavy y dura a inquietante imagen de mujer fatal. Realmente impresionados los dos, tu le decias"asi me gusta, mi vida", ella sonreía y yo tragando saliva dije "listos, venga, vamos allá".


       

        Bajamos hasta la cochera, dirigiéndose Concha a su coche, al subir a él, te pedí si podía ir delante, pues normalmente me suelo marear si no conduzco, accediste gentilmente. Así pues sentado al lado de Concha que conducía, nos dirigimos hacía un restaurante que conocíais. Durante todo el trayecto, se me hacía difícil hablar, pues a través de las iluminadas avenidas mi mirada se poso sobre los muslos de tu mujer semi descubiertos al arremangarse su falda al sentarse de modo que dejaba a la vista las puntillas de su media y parte de sus muslos desnudos, incluso en una zona más


       

        iluminada, pude vislumbrar en parte sus bragas. Esta visión me estaba produciendo una excitación exagerada, aunque no hice comentario al respecto, sino que seguí vuestros comentarios, aunque note que Concha era consciente que mi mirada y mi pensamiento se posaban una y otra vez entre sus piernas, lo que supuse, también le estaba calentando.


       

        Una vez en el restaurante nos acomodamos en la mesa dispuesta en un rincón. Estaba muy tranquilo, tan solo había dos mesas más con una pareja cada una. Pedimos una buena ensalada y un segundo cada uno y para beber un Faustino I reserva. Dimos buena cuenta de la cena entre comentarios y sonrisas, y sobre todo del excelente vino que ayudaba a reconfortar el ambiente y a desinhibir nuestra conversación. Ya en el postre y el café, empece a alabar y piropear a Concha , haciendo insinuaciones eróticas con relación a lo que había visto y leído en vuestras cartas, y tu respondiste con toda naturalidad, comentando y ampliando temas. Concha por su parte se puso algo nerviosa, pero con apenas palabras y algunos gestos me incitaba a elevar el tono lujurioso de mis palabras. Comprobé que las otras mesas se habían marchado, y así mientras apurábamos el café, no dude más y por debajo de la mesa pose mi mano sobre el muslo izquierdo de ella, justo donde terminaban sus medias y empezaba su cálida y desnuda piel. Su primera reacción fue retirar la pierna, pero mis dedos se aferraron con fuerza evitándolo; se volvió bruscamente hacía mi, como si fuera a gritarme o decir algo, pero se quedo muda con la cara sonrojada, tu decías no sé que.....ausente. La mire al tiempo que mi mano furtiva ascendía por su muslo, y te dije "mira Juan, que colores se le han puesto a Concha, se nota que el vino hace efecto", y sonreiste. Justo cuando mi mano llegaba a rozar sus braguitas y con mi dedo índice rozaba sus labios vaginales sobre sus bragas de abajo a arriba, sintiendo como se entreabría su puerta, al rozar su clítoris, suspiro tímidamente "uuhau". Pare las caricias, pero deje mi mano allí sintiendo su calor y cierta humedad. No sé si tu notaste algo, pero con un "ahora vengo" te marchaste hacía los servicios.


       

        "Pero que haces, me soltó Concha en cuanto te alejaste, para por favor", pero entonces mis dedos ya habían traspasado el umbral de sus bragas y aprisionados en su interior recorrían y revoloteaban por su delicioso coño, mojadisimo, abierto, caliente y tembloroso. Ella ya no sabía si cerrar los ojos, gemir y entregarse a mis caricias o intentar convencerme sin fuerzas para que no siguiera. Me acerque a su oído, intensificando la presión de mis dedos, y le dije "Concha ahora cuando venga Juan, quiero que vayas al lavabo, te quites tus bragas y cuando vuelvas me las das descaradamente mirando a tu marido, sé que eso le va a gustar", y la bese dulcemente en su oreja.


       

        Y así fue, era evidente que estaba salida y muy caliente, sin poder dar marcha atrás, y en cuanto volviste, ella se fue al lavabo. Aproveche ese momento para decirte que vieras lo que vieras o lo que pasara, que por favor te mantuvieses al margen como espectador, aceptaste con una pérfida y comprensiva sonrisa. Tal como se sentó Concha, extrajo del bolso sus excitantes bragas rojas de encaje y con provocación y descaro me las puso en mi mano encima de la mesa, mirándote fijamente, las mire y las pase por mi boca y nariz como si de una servilleta se tratase, y luego las guarde en mi pantalón. De nuevo mi mano busco la calidez de su chocho ansioso, pero esta vez sin las trabas de su ropa intima. Tan evidente situación, te hizo cambiar el semblante, tus ojos se desorbitaban con la morbosidad y fogosidad de tu "tímida" esposa que te miraba con sus ojos entornados de placer, mientras su lengua relamía sus labios entreabiertos y rojos de pasión.


       

        Al pensar en la situación comprometida para un restaurante, te sugerí que fuésemos a otro lugar más "intimo", a tomar una copa. "Vamos a casa", contestaste, "no,no a algún pub o similar" propuse. Hablaste de un lugar llamado "La Tarara" , y no quedaba lejos de allí. Nos levantamos sobreponiéndonos al ardor desatado y tal como salíamos, Concha comento que no recordaba bien como llegar a ese pub, por lo que te entrego las llaves del coche para que condujeras tu.


       

        Ella se sentó en la parte de atrás y yo me senté junto a ella en el asiento trasero, quedándote tú al volante como un taxista o chofer. Una vez en marcha, se me abrazo mientras mi mano volvía a recorrer cada pliegue de su caliente conejito y con la otra palpaba sobre su blusa, sus duros pechos apreciando sus excitados y tiesos pezones, nos besamos apasionados y sin ningún reparo te dije: "no veas como tiene las tetas la zorra de tu mujer, y ¿decías que era poco lanzada?, pues tiene el chocho chorreando, la muy guarra tiene unas ganas locas de que le metan una buena polla, que la follen sin parar". Concha jadeaba y gemía como una loca cerca del éxtasis, mis palabras le incitaban aun más y su mano hurgaba torpemente en mi bragueta hasta conseguir abrirla y sacar mi endurecida y caliente verga.


       

        Estabamos a punto de consumar un delicioso polvo en el coche mientras tu, cornudo complaciente, nos paseabas por la ciudad. Pero de pronto cesamos en nuestras caricias, al notar que habías detenido el coche, sin saber donde estabamos. Tu sin volverte, nos dijiste "ya estamos", y pude ver a través del cristal las luces de neón del pub. "Bueno que hacemos", y al volverte viste como Concha me estaba mamando la polla, saboreándola como si le fuera la vida en ello.


       

        Presione su cabeza suavemente, apartándola de mi rabo tieso y dije "si, vamos a pasar un rato y tomaremos una copa", ella no parecía dispuesta a dejar escapar aquel momento y gritaba, "no, no y no, quiero que me folles ahora, si ahora, ven métemela por favor si, siiiii...". Tome su cara dulcemente y le di un beso, "espera, no tengas prisa, gozaras como nunca pero sin prisas".


       

        A regañadientes conseguí que se bajara y nos adentramos en el local, sonaba el "Layla" de Eric Clapton, buena música pense. Una vez en el interior comprobé que estaba casi vacío, claro era domingo, tan solo había un tipo en la barra y una pareja en una mesita a un lado. Ya en la barra, pedimos unas copas, éramos el blanco de las pocas miradas, no sé yo si por recién llegados o por que Concha reflejaba en su rostro el deseo, o desprendía el aroma de hembra en celo. Yo me senté en un taburete de espaldas a la barra, y Concha se pego frente a mí, acariciándome la cara y restregando todo su pubis sobre mi rodilla, tú a un lado te quedabas al margen. Desabroche dos botones de su blusa, haciendo aparecer las puntillas de su sostén y el canalillo de sus tetas, y te pedí que nos dejases solos, que te sentaras en esa mesa de enfrente, y hasta allí te fuiste con tu copa.


       

        Concha y yo nos abrazamos y nos besamos con lujuria, mis manos asidas a sus prietas nalgas, disfrutaban acariciando tan apetitoso culo con tanto frenesí que por un momento elevando su falda se lo deje a la vista, separando sus glúteos y paseando mis dedos por su rajita abierta y sonrosada.


       

        Tu tenías una visión inmejorable del culo de tu esposa y la mano de tu amigo jugando entre ese chochito que tan bien conoces y aprecias. Lo malo fue que la pareja que allí estaba, se percato de la movida, y algo incómodos se levantaron con ademan de marcharse. El barman por su parte, un chico de veinti pocos años, detrás de la barra no podía observar el panorama, pero se pudo oler algo de lo que pasaba. El tipo que estaba en el otro extremo de la barra, me pareció que estaba bastante bebido y perdido como para enterarse de nada.


       

        Al pasar por delante de nosotros la pareja que salía, frene mis impulsos y tan solo susurre unas palabras a Concha en su oído. Tome mi copa y me senté en la mesa junto a ti. "¿Qué te parece?, te comente, ¿te gusta verla así de caliente verdad?". "Me encanta, me pone a mil, verla así de lanzada, como una golfa hambrienta y desenfrenada, que gusto", respondiste. Entonces Concha tras dar un sorbo a su copa de espaldas a nosotros, separo sus piernas y ahuecando su falda poso su atractivo trasero sobre el taburete, apoyo sus piernas en el posapies, y dio un par de vueltas sonriendo y subiendo su falda sobre sus muslos, y al detener sus giros quedo frente nuestro con la mini arremangada en sus ingles ofreciéndonos una turbadora visión de su jugosa y apetitosa almeja, como invitación a degustar su delicioso sabor, su coño resplandecía húmedo y abierto. Increíble que delirio, tu te restregabas los ojos, yo me relamía los labios y ella sin freno se giro, paseaba sus dedos por el interior de sus muslos y rozaba sus labios vaginales levemente alargando y recreándose en su placer.


        Embriagada por el goce, inconsciente de gusto, se removió en el taburete quedando expuesta con sus caricias al borracho de la barra, que atónito clavo su mirada en ella al tiempo que agarrándose a la barra se dirigió hacia ella. Yo me levante de golpe y Concha reacciono de inmediato al percartarse, y se cubrió tirando de la falda. Llegue y me abrace a ella, mientras el tipo voceaba casi ininteligiblemente a escaso medio metro de nosotros cosas como que "quería tocarle el coño, que se lo comería con gusto, y que se la follaría allí mismo", pero con voces y forma muy desagradable. Le dimos la espalda y el barman tuvo que salir de la barra con evidente enfado y bronca, y consiguió echar al borrachuzo del bar. Al volver nos dijo "y vosotros, id pensando en abriros, que voy a cerrar ya". Bueno si tranquilo terminamos la copa y nos vamos, le conteste.


       

        El se puso a recoger, Concha y yo nos volvimos a abrazar, nuestras manos no se podían detener y tan pronto acariciaba sus pechos como su culo. Sentado en el taburete, ella se subió la falda por detrás apoyando su desnudo culo sobre mi entrepierna, de espaldas a mí, sintiendo y deseando percibir al máximo la dureza y tamaño de mi polla. Así frente a ti sentados, Concha restregaba su culo sobre mi cipote aún oculto, con rítmicos y circulares vaivenes guiados por mis manos en su cintura.


       

        Fue entonces cuando el chaval se planto delante de nosotros, enojado pero con una mirada de deseo reprimido difícil de ocultar y a escasos cms. de Concha, nos dijo "Y vosotros, ya esta bien, largaos por ahí a montaros la película en otro lugar". Mientras soltaba su sermón, mis dedos fueron desabrochando uno a uno los botones de su blusa, abriéndola de par en par y mostrando su jadeante pecho bajo su sexy sujetador rojo. El clavo su mirada allí, tal como termino de hablar, metí mis manos en el sostén, liberando los hermosos y duros pechos de Concha diciéndole "pero que té pasa muchacho, ¿es que no te apetece probar estas deliciosas tetas?", y se las cogí con las dos manos, pellizcando sus tiesos y negros pezones.


       

        El quedo mudo con la boca abierta, y fue Concha la que tomo la cara del chico y lo atrajo hacía su pecho, haciéndole posar la boca sobre uno de sus pezones. El ya no dudo más, glotonamente se puso a lamer, chupetear y mordisquear sus pezones, con las manos aferradas a la cintura de ella, que se retorcía y apretaba aún más su culo sobre mi verga, a partir de ese momento me olvide de ti, creo que los tres nos olvidamos de que tu estabas allí, viendo a la golfa de tu mujer gozando con dos tíos. Así vi como él le cogía las tetas y le lamía los pezones pasando de uno al otro a gran velocidad, ella le cogió la cabeza presionándosela hacía abajo, deseaba sentir esa lengua endiablada lamiéndole todo el chocho, y tal como descendía con la lengua recorría húmeda su cuerpo, tintineando su ombligo, yo aproveche para acariciar su pecho suave y resbaladizo por la saliva que había dejado en él. Concha con su espalda pegada mi giro su cabeza y me ofreció su lengua, sus labios, en un lascivo, atrevido y húmedo beso. Note que se incorporaba un poco para facilitar que el chico que tiraba de su falda, pudiera rematar la faena y bajársela por completo, cosa que hizo con suavidad, desnudando así el centro de placer más intenso de toda mujer, su coño.


       

        El joven lo admiro unos segundos y con su lengua comenzó a lamer despacio, suave, casi rozándolo apenas, saboreando todo ese néctar maravilloso. Concha se desplomaba de gusto, con sus dedos enroscados en los cabellos de él y sujeta a mí para no desplomarse.


       

        Hice girar a Concha frente a mí, con lo que el joven tuvo que abandonar su coño, y dedicarse a sobar y besuquear sus nalgas. Concha excitadisima me desabrocho la camisa, acariciando mi pecho y vientre, y sin esfuerzo me desato el cinturón para bajar la cremallera de mi pantalón y saco ansiosa mi erguida y dura polla, y su boca me lamía tragándosela cm. a cm. mientras se acariciaba los pechos.


       

        El chico sentado en el suelo se afanaba en lamer su culo y su chocho, pero al ver la imponente mamada con que me estaba deleitando, se incorporo y bajándose los pantalones, acerco su fascinante e imponente verga a la boca de ella que seguía tragándose y succionando toda mi virilidad.


       

        En cuanto se percato de la enorme verga de él rozándole la mejilla, saco la mía meneándola con su mano izquierda, y su mano derecha se aferro a la enorme polla de él. Yo pense que no le iba a caber en la boca, pero ensalivo el capullo y chorreando por toda su longitud fue absorbiéndola en su cálida boca, para continuar con una frenética follada bucal. Es más me pareció que aún aumento más el tamaño de tan descomunal aparato. Así siguió alternando sus mamadas en una y otra verga, mientras te ofrecía a ti la visión desbordada de su trasero y su coño rezumando jugos que resbalaban por sus muslos.


       

        Ante tanta excitación vi como el joven gemía y chillaba su orgasmo, pues a borbotones y a toda presión brotaba su leche golpeando el cuello y el pecho de Concha y desde allí resbalaba y goteaba.


       

        Ella siguió con mi polla, pero yo no quería acabar de esa manera, así que la hice separarse y cogiéndola en brazos la lleve hasta la mesa de billar y la senté sobre el mismo canto, la abrace, la bese, con mi verga tiesa rozando su pubis, buscando la entrada al placentero y celestial coño. En cuanto mi capullo froto su raja, se perdió irremisiblemente en su interior y me volqué en un mete-saca deliciosamente lubricado y ardiente. Ella se abandono, recostando todo su cuerpo sobre la mesa, agitando su cabeza locamente con mis embestidas. El chico se acercó hasta allí y se sentó encima de la mesa, justo al lado de la cabeza de Concha, su polla sin estar erecta y dura, mantenía toda su grandeza. Acarició la cabeza de Concha, su frente, sus mejillas, sus ojos, su boca, y al rozar sus labios con los dedos, ella se los atrapo con la lengua, tragándose dos dedos, así lamiendo esos dedos fálicos y sintiendo mi polla entrando y saliendo en su chocho, parecía estar en el séptimo cielo, sus espasmos salvajes denotaban el orgasmo explosivo que estaba sintiendo, parecía no terminar nunca de correrse y su ímpetu le llevo de nuevo a coger la polla del joven y tragársela con ansia y voracidad, de modo que al momento relucía tiesa, dura e imponente de nuevo, follandole su dulce boca. Salí de concha para cambiar de posición y me quede observando como se relamía con el enorme falo en su boca.


       

        Pero ella desesperada y fogosa como estaba, se removió sobre la mesa de billar y semincorporada hizo tumbar al muchacho y a horcajadas sobre su cintura, froto la verga de él por su raja y con sumo placer descendió su cuerpo haciendo penetrar la descomunal tranca en sus entrañas. Así, empalada, lleno su coño por la abundante y turgente carne, se puso a cabalgar sobre tan caliente y complaciente cabalgadura. Yo me enervaba viendo esos dos cuerpos fundidos, duramente unidos en el engranaje perfecto de sus sexos. Admire durante un buen rato la fusión, ese robusto miembro penetrando el tembloroso y lúbrico coño de Concha, dilatado al máximo para absorber toda su dimensión. La visión era fascinante, y el chapoteo sexual, morbosamente sonoro, se mezclaba con sus gemidos, con sus suspiros, soldados en un fuerte abrazo sus caderas mantenían el ritmo frenético de un apasionado polvo.


       

        Tras deleitarme con esa imagen, decidido y al rojo vivo como estaba, pase a la acción de nuevo, recorriendo con la punta de la lengua las nalgas de Concha, mordisqueando sus glúteos. Excitadisimo con el primer plano de sus jadeantes sexos, no pude reprimir el deseo de la<mer y relamer su ojete que se dilataba con mis caricias, incluso mi lengua se desplazaba hacía sus sexos lamiendo los cálidos jugos de su chocho y la engrasada verga de él, néctares afrodisiacos. Mi polla no resistía más, su dureza me pedía follar, así que presione con mi capullo su culo ensalivado con fuerza, pero despacio, poco a poco la introduje en tan estrecho y apretado orificio, oyendo a Concha "Uhauuuu, Uhauuu, Uhauuuuuuuu..", derretirse de gusto. Jodiendola por el culo, impuse mi ritmo de modo que tal como se la metía, se clavaba ella más en el cipote del joven, es más nuestras pollas se rozaban en su interior y ese roce me daba aún más placer.


       

        Mi cuerpo sobre su espalda, sudoroso, conformo un sándwich sexual en el que tu querida esposa era cubierta y plenamente satisfecha por los dos. Con tanto frenesí y excitación, tras varias acometidas acabe explotando, corriéndome en su interior, llenando todo su culo de mi abundante y caliente leche. Inerte ya en su culo, salí de ella para no frenar el intenso polvo que el joven le seguía propinando. Su aguante era bestial, tras su primera corrida, daba la sensación de que podía pasarse toda la noche jodiendo con Concha, y ella parecía quedarse ya sin fuerzas, pues se había corrido al menos ya tres veces, así que le incitaba "me vas a matar, cabrón que bien me follas, así, asiii, así es como me gusta, más, más maaaas....uhouuuuu", se corrió de nuevo, " por favor córrete, dame toda tu leche, si, así, por favor", y al instante el chico saco su polla en erupción, escupiendo un chorro de semen tras otro, que regaron todo su culo y muslos. Ella se desplomo resoplando y suspirando entre los dos, agitada pero satisfecha, feliz. La bese, la abrazamos y con dulces caricias fuimos alcanzando el relax tras tan intensa agitación.


       

        Fue entonces cuando de nuevo repare en ti. Sentado en la mesa ponías cara de sorpresa y de vicio al mismo tiempo. Por un gesto tuyo con tus manos en la entrepierna bajo la mesa, supuse que debías estar más empalmado que un tótem, o que acababas de hacerte una consoladora paja.


       

        Tal como nos recuperamos, me levante, me acerque a la barra y recogí la ropa de Concha y volví hasta donde estaba ella, tome su mano incorporándola y le dije "vamos que nos tenemos que ir, pues este chico querrá cerrar ya", y con toda la dulzura del mundo me puse a vestirla, a veces puede ser tan sensual y hermoso vestir como desnudar, y más tras haber satisfecho los deseos más íntimos.


       

        Ya arreglada, ella se acerco al joven, le beso dulcemente en la boca, yo le entregue a él las bragas de Concha como recuerdo, le sonrío y con un adiós se volvió agarrándose a mi cintura y nos dirigimos hacía ti. Al llegar a tu mesa tanto Concha como tu os mirasteis profundamente sin poder mediar palabra, tampoco era necesario, sonrío ella y tu asentiste con tu cabeza.


       

        Salimos del local, eran ya las dos de la madrugada. Tu te pusiste al volante del coche, a Concha y a mí, en el asiento de atrás abrazados amigablemente ya sin la pasión anterior, nos invadió la calma y sosiego habitual tras el ajetreo. Así en silencio llegamos a vuestra casa. Ya arriba en la vivienda, le propuse a ella tomar una ducha juntos y acepto de buen grado, de hecho nos hacía buena falta. Tu nos acompañaste al cuarto de baño, por si necesitábamos algo. Nos desnudamos el uno al otro, con calma, sin ansia, pero con gran sensibilidad y parsimonia, sintiendo el roce de nuestros cuerpos desnudos, nos metimos bajo el agua, enjabonándonos y masajeando nuestra piel con la suavidad del jabón. Tu sentado frente a nosotros, admirabas nuestra tranquila candidez. Bien limpios ya, te pedimos un par de toallas, y del mismo modo, con suma suavidad y dulzura nos secamos, abrace a Concha, la bese y tomándola en brazos te la entregue a ti. Ya en tus brazos os dije "ha sido realmente un placer, pero será ya hora de acostarse, os acompaño hasta la habitación".


       

        Concha abrazada a tu cuello, te besaba el rostro y tú la estrechabas aun más entre tus brazos. Ya en la cama, la acomodaste en ella, estaba espléndida, desnuda y hermosa, relajada pero tan sugerente y atractiva como siempre.


       

        Mientras tu te desvestías para acostarte, me acerque a Concha para despedirme y agradecerle su apasionada y fogosa entrega, besando sus carnosos labios, recorrí con la palma de mi mano su cara, cuello, pechos, vientre, su pubis y sus duros muslos, con caricias suaves como la brisa y de vuelta mis dedos rozaron los labios de su coño, aun dilatado tropezando con su prominente clítoris, lo que la hizo saltar de nuevo, aferrando sus manos a mi cuello, atrayéndome hacía ella. Pero la frene al tiempo que le dije "pero mi niña, como eres Concha, hay que ver lo que te gusta, que viciosa eres. Pero no puede ser, aquí esta tu marido, que te desea más que nunca, seguro que se muere por follar contigo", y me separe de ella. Entonces vi como Concha se abalanzo sobre Juan, que la abrazo con fuerza, besándose sus manos recorrían con lujuria, tocándose, sintiéndose y al momento ella gozaba de nuevo como loca comiéndote la polla y tú la hiciste tumbar para hundir tu boca y recorrer con tu lengua su delicioso y profanado chocho.


       

        Así saboreando y gozando de vuestros sexos en un apasionado sesenta y nueve, amandoos como la primera vez sentí que la golfa de tu mujer y tu cornudo realizado, no erais tales, sino unos auténticos enamorados del sexo y el placer, y que vuestro amor era más fuerte y duradero que las aventuras y juegos sexuales. Emocionado de veros entregados y dedicados el uno al otro, me despedí con un "buenas noches, hasta mañana", que creo no llegasteis ni a oír y marche a la otra habitación a descansar.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Mi Esposa… La Trabajadora!


        Hola me llamo José, tengo 37 años y estoy en paro, por lo que hago de amo de casa y la que trae el dinero a casa es mi mujer Aurora, 35 años, estamos casados desde hace 8 años y trabaja como abogada en un bufete. Tiene un cuerpo impresionante, 1,60, 48 Kg., pelo negro, 98 de pecho, el culo respingón y unas piernas largas y bien proporcionadas.


       

        Siempre nos había ido bastante bien en el sexo, aunque nunca hacíamos cosas como llama ella raras, nada de sexo oral ni anal, pero lo hacíamos bastante a menudo y yo ya tenia bastante. Desde hace medio año, mi mujer empezó a llegar mas tarde a casa por la noche, a vestirse de forma provocadora, ya no venia a cenar la mayoría de los días, incluso algunos no venia a dormir, cosas del trabajo me decía, además el sexo se fue reduciendo progresivamente hasta llegar casi al nivel 0.


       

        Empecé a sospechar que llevaba unos cuernos como la giralda de altos, y decidí seguirla cuando tuviese ocasión. Esta se presento cuando una tarde me llamo para decir que se quedaba a cenar en un burguer con los compañeros del trabajo, que luego seguirían trabando y que no sabia cuando llegaría.


       

        Salí y cuando llegué al burguer me quede observando desde el cristal de fuera. Vi que todos los compañeros de mi mujer estaban allí, Pedro, Juan, Victoria, Tomas y el jefe del bufete Benjamín. Eran todos mas o menos de la misma edad. Juan y Victoria parecían los más tímidos, llevaban gafas y no charlaban tanto como los otros. Aurora estaba sentada entre Pedro y Tomas, en un ambiente desenfadado, sus compañeros se mostraban muy amables y la miraban de una manera especial, noté como por debajo de la mesa la mano de Pedro estaba en el muslo de Aurora; al principio creí que no se había dado cuenta pero él la acariciaba y ella no decía nada. Tomas tocó su otro muslo bajo la mesa intentó subir más arriba, ella separo muy despacio las rodillas. Los tres sin embargo seguían hablando como si no pasase nada. Además Benjamín también estaba metiéndole mano a Victoria por de bajo de la mesa. Mi mujer ya estaba tan abierta de piernas como el disimulo lo permitía y las abría y cerraba muy despacio. Vi por su cara que estaba teniendo un orgasmo y me supuse que esto no acabaría así.


       

        Acabaron de cenar y salieron del burger para dirigirse al bufete que estaba justo enfrente, todos excepto Juan que se fue con su coche, entre detrás de ellos en el edificio y después de que se fuesen a sus oficinas entre en el bufete. El primer despacho es el de Benjamín, comprobé que Victoria, no estaba en su puesto y al seguir avanzando descubrí su puerta entreabierta. Me asome con curiosidad y vi como Benjamín estaba sentado en un sillón con los pantalones bajados hasta los tobillos y Victoria le chupaba la polla con gran avidez. La verdad es que no estaba mal armado por los menos le media un palmo. Me quede a admirar aquella mamada y casi sin darme cuenta tenia mi polla en la mano y empezaba a cascasmerla, olvidándome de lo que me había traído al bufete.


       

        Ella dejo de chupársela y se apoyo en la mesa ofreciéndole una maravillosa visión de su espalda y culo, Benjamín se levanto y le puso la punta de su polla en la entrada de ese fantástico culo, ella exclamo que no que le haría daño pero él le dijo - cállate si te va a gustar, además quiero petartelo desde hace bastante tiempo y de hoy no pasa. - , ella replico - vale jefe, pero por lo menos lubrícala - así que se echo saliva en la polla la cogió por las caderas y de un golpe le metió el glande, ella chillo - sácala, sácala que me duele - pero el no hizo caso - ¿Quieres que la saque? ¿Me dices que si y ahora me vas a dejar así? - ella refunfuñando le dijo que siguiese y se la metió entera. Pego un grito que pense que el resto del personal iba a salir de sus oficinas, pero no fue así. Fue un mete saca continuo, Victoria paso de quejarse a marcar ella el ritmo con sus movimientos, - Como se nota que eres el jefe que bastón de mando tienes - y meneaba su precioso culo mientras le seguía gritando otra serie de barbaridades, ella estallo en un profundo orgasmo. - Ahora me toca a mí - dijo él, sacándole la polla del culo la giro y se la puso entre las tetas. Victoria le hacia una cubana y al mismo tiempo se la chupaba. Benjamín se corrió dejándole sus tetas, boca y gafas llenas de semen. Yo también me corrí.


       

        Después de ese espectáculo me fui a ver el resto de despachos, el siguiente estaba vacío así que pase a ver el que estaba enfrente. La puerta estaba abierta mire furtivamente y vi que esa oficina era una sala de espera con dos puertas una enfrente de la otra. Las dos estaban abiertas pero solo había luz en la de la izquierda, además en esta se oía hablar a varias personas. Me asome y allí estaba Aurora con Pedro y Tomas, no podía creerme lo que estaba viendo, ella estaba con la falda remangada hasta las ingles y con las tetas al aire, mientras que ellos estaban con la cremallera bajada y sus pollas al aire, Aurora tenia una en cada mano y las miraba con cara golosa. Así que lo del bar era el aperitivo, lo fuerte venia ahora.


       

        He de reconocer que la visión me enfureció y me excito al mismo tiempo. Sin saber bien lo que hacia decidí esconderme y mirar el espectáculo.


       

        Tomas la tenía mas o menos como yo aunque algo mas muy gorda, Pedro la tenía más larga, no tanto como Benjamin pero estaba bastante bien dotado. Ellos acabaron de remangarle la falda. - Hoy no las tenéis en forma chicos tendré que hacer algo - dijo ella mientras miraba a los miembros de los dos hombres. ¿Hoy? Eso quería decir que mis sospechas eran ciertas, lo que hacían era habitual, ¡Con razón yo no me comía una rosca!. Era la primera vez que la veía tocando una polla distinta a la mía y debí contenerme para no salir y liarme a ostias, pero que iba a conseguir con eso. - Qué par de tetas - dijo Pedro - ¿Estas segura de que tu marido no te la mete? ¿Porque ya sabes que la dedicación a este bufete es exclusiva? - dijo Tomas, ella afirmo y contesto - Ese no me pega un polvo ni en sueños -, mi ira iba creciendo al mismo tiempo que mi polla. - Esta noche te vamos a dar ración doble de leche -. - ¿Así que tu marido no sabe lo puta que eres cuando vienes a trabajar? -. - ¿Qué diría si viese a su mujer dejándose follar por dos tíos? -. Aquellas palabras, al contrario de lo que hubiese podido pensar, en vez de ofenderme, me excitaron aún más, saque mi polla y empece a hacerme una paja.


       

        Se giro entonces hacia Pedro, miro su polla, y sin pensárselo dos veces se amorro comenzándola a engullir con auténtico desenfreno, ¡Y pensar que a mí nunca me lo había hecho!. Tomas le quito las bragas y comenzó a introducir sus dedos en el coño de mi mujer, esta sin dejar de chupar la polla se giro y le ofreció su culo a Tomas, él puso su polla en la entrada del coño y empujando suavemente se la metió hasta el fondo, después comenzó a follarsela lentamente, luego aceleró, entrándola y sacándola al completo, al mismo ritmo de la mamada que le estaba propinando a Pedro: - ¡Ah, que bien la chupas, como sigas así me voy a correr, tómate toda mi leche que aquí si que es fresca y te gusta no como la de tu casa! -. Pedro soltó toda su leche dentro de su boca y mientras ella sorbía y tragaba todo aquello, Tomas seguía follandosela acelerando el ritmo: - Ah, sigue follandome que yo también me voy yaaah -. Tomas saco su verga y colocándola entre las enormes tetas de mi mujer las empezó a apretar contra su polla hasta que se corrió. Yo seguía machacándomela sin importarme ya que otros se estuviesen follando a mi mujer, simplemente me limitaba a disfrutar del espectáculo.


       

        Ella se incorporo y entonces Tomas le dijo: - Ahora te toca chupármela a mí -. Sin contestar se agarro al pilón y comenzó meneársela y a chuparla, ésta no tardó mucho en reaccionar, volviendo a ponerse dura y con una erección enorme, teniendo que dejar un trozo de polla fuera de la boca ya que no podía tragársela entera. Mientras Pedro colocó su polla en la entrada del culo y comenzó a presionar. - No por favor, por ahí no, nunca lo he hecho por ahí, me dolerá, por Dios no que me dolerá -. - ¿Pero que dices? En serio que nunca te han dado por culo -. - ¡Nunca! -. Eso hizo que la polla de Pedro se pusiese aun más tiesa. - Pues ahora te la voy a meter por ese culo respingón, verás como te gusta -. Sin hacer caso a sus protestas la agarro por la cintura dispuesto a partirla en dos.


       

        En ese momento oí un portazo, me asome y vi que Benjamin había cerrado su despacho y venia a la oficina, sin saber bien que hacer me dirigí a la oficina que estaba a oscuras y me escondí. El jefe entro en la oficina donde se encontraban ellos y se tropezó con el trío. Lejos de escandalizarse escuche como decía: - Que haciendo horas extras - Pedro le contesto: - Si, además la socia tiene el culito virgen y se lo voy a estrenar -. - De eso nada - contesto Benjamin. Como no me había descubierto me acerque otra vez a la puerta y seguí observando. Benjamin aparto a Pedro se bajo los pantalones y saco su aparato. Mi mujer al ver semejante polla dejo de chupársela a Tomas se giro apartando su culo y chillo - ¡Noo, es demasiado grande, eso no por favor! - Benjamin lejos de cesar en sus intenciones le contesto: - Pero tonta, si con la de Pedro no sentirías nada ya veras como con esta te gusta más -. La cogieron entre lo tres y la apoyaron sobre la mesa de la oficina dejando su culo bien alto.


       

        Tomas se subió a la mesa y poniéndose de rodillas se la volvió a poner a la altura de su boca. Aurora dijo: - Vale pero ves con cuidado - y agarrando la polla de Tomas la volvió a chupar. Benjamin se echo saliva en la mano y la paso por el culo de mi mujer, a continuación hizo lo mismo con su polla y comenzó a presionar el ano; primero con un golpe seco metió el glande, Aurora chillaba pero no dejaba de chupársela a Tomas. El jefe pego un par mas de achuchones y se la metió toda dentro, comenzó a encularla lentamente. Ella gritaba de dolor pero al mismo tiempo daba gemidos de placer. Tenia que estar gustándole porque cada vez que su polla se echaba hacia atrás era ella la que llevaba el culo hacia atrás para tenerla toda dentro. Mientras iba mamando la polla de su compañero al ritmo con el que la otra polla entraba y salía de su culo; cesaron sus protestas y pasaron a ser gemidos y suspiros. Aurora empezó a decir barbaridades: - Venga cabron métemela bien dentro -, - Hijo de puta, no me empujes la cabeza que no me entra toda la tranca en la boca - a lo que Tomas replico - Calla perra que todavía vas a disfrutar mas - y apartándose llamo a Pedro para que se pusiera debajo de ella y se la metiese por el coño. Su polla entro con facilidad, la muy guarra estaba empapada, y siendo empalada por Benjamin y Pedro, volvió a cogérsela a Tomas y se la metió en la boca. Cual fue mi sorpresa al ver que esta vez si que le entraba toda.


       

        Aurora se movía para no desperdiciar ni un centímetro de los aparatos de sus compañeros. - ¡Ahora no te quejas, eh! -, - Sí, y decía que no quería -, - Calla y sigue follándome, que larga y gorda la tienes cabrón, como me rellenas, como me está gustando que me den por culo -. Entonces Tomas, cogiéndola por la nuca dijo: - Calla y sigue chupándomela -. - No aguanto más, me voy a correr como sigas meneando tu culo -, - Métemela toda que gorda la noto, me encanta estar llena por mi coño y por mi culo, fólladme bien, ¡me corro, me corroooooahh!! -, - Yo también me corro, toma mi leche -, - y la mía también -, - yo también lo voy a hacer - Y así, se corrieron los cuatro, descargando toda su leche en su culo, boca y coño. En ese momento yo soltaba mí leche contra la pared de la sala de espera. Despacio salí del bufete y me fui a casa pensando que iba a hacer con Aurora.


       

        Cuando llego a casa, se ducho y se metió en la cama. Mi polla estaba con una erección enorme, decidí actuar me arrime a ella y comencé a acariciarla, ella rechazo mis caricias así que cabreado le conté todo lo que había visto en la oficina. Ella no sabia que hacer, así que viéndose pillada me bajo el pijama y comenzó a chupàrmela, ¿Sentimiento de culpabilidad?. Yo me sentía muy excitado recordando como se la follaban aquellos hombres así que la gire y sin avisarle se la metí por el culo de golpe. Tarde poco en correrme y no me importo que ella lo hubiese hecho o no, ya había tenido bastante placer por hoy. Ahora no iba a divorciarme habiendo visto como era capaz de follar. Desde entonces lo hago cuando quiero y por donde quiero, aunque lo que de verdad me apetece es apuntarme a las orgías que ella se monta, sobre todo recordando el culo de Victoria. Algún día se lo propondré.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        La Camioneta


        Mi esposa tiene 30 años, ella es delgada pero con unas nalgas muy ricas y paraditas, piel blanca y muy suave, ojos grandes y una cara preciosa y muy tierna, tiene los senos pequeños y una estrecha cintura. Ahora que tiene treinta ya tiene algunas arruguitas pero su cara sigue estando muy linda. Su cabello es color castaño claro.


       

        Ella es una persona muy sensual, le fascina el sexo. Desde que comenzamos a ser novios, hacíamos el amor donde podíamos, algunas veces en el cine, a veces en el coche, otras veces en su casa mientras sus padres se encontraban en el piso de arriba. Siempre platicábamos todas nuestras fantasías, y con el tiempo me gane su confianza y un día me confeso que su abuelo había abusado de ella cuando tenía nueve años. Me contó que ella era hija única y el vivía con su familia, su madre trabajaba y ella se quedaba sola con su abuelo y por la tarde el le pedía que fuera a su cuarto entonces ella entraba y el cerraba la puerta, luego la sentaba en sus piernas y sacaba unas monedas y le decía que se las daría si ella se dejaba manosear y no le contaba a nadie lo que el le hacía, ella accedía más por pena o miedo que por el dinero, ella se sentía muy culpable de lo que le sucedía.


       

        Me contó que el le subía el vestido y le acariciaba las piernas y las nalgas, luego le bajaba los calzoncitos y le besaba la vagina para luego meter su lengua poco a poco, a pesar de que ella tenía miedo lo disfrutaba enormemente, su abuelo en cada ocasión le metía más la lengua y ella lo gozaba cada vez más, un día su abuelo le dio su acostumbrada mamada pero al sacar la lengua no la dejo ir como siempre sino que le comenzó a manosear la vagina y poco a poco le metió el dedo, así lo hizo hasta que ella tuvo el primer orgasmo de su vida. Las piernas le temblaban y cuando su abuelo le sacó el dedo ella salió corriendo de ahí, porque se sentía muy culpable, sabía que era malo pero no se atrevía a decírselo a nadie, pensaba que todo era su culpa ya que era ella la que acudía al cuarto de su abuelo sin faltar un solo día, y le preocupaba mucho lo que sus padres pudieran pensar de ella.


       

        Por unos días dejo de ir a visitar el cuarto de su abuelo, por las noches ella se tocaba para sentir algo parecido y una noche no aguantó las ganas, y en la madrugada se levanto y se metió en el cuarto de su abuelo y lo despertó, el la metió en la cama y la desnudo completamente, luego le chupo la vagina para luego meterle el dedo pero en esta ocasión le pidió a ella que le acariciara el pene, ella lo hizo y el la siguió estimulando hasta que terminó, ella continuó visitándolo por las noches ya que le gustaba mucho lo que el le hacía en cierta ocasión el abuelo le metió tanto los dedos que la hizo sangrar, ella se asustó mucho y dejo de ir por un tiempo, pero siempre le ganaba la calentura y volvía, para recibir las caricias de su abuelo, ella se sentía muy culpable de lo que hacía pero le gustaba mucho. El abuelo poco a poco le fue metiendo más dedos hasta que le pudo meter tres, su vagina estaba ya habituada a este tipo de estimulación.


       

        Un fin de semana sus padres se la dejaron encargada al abuelo y entonces fue cuando el se atrevió a cogérsela, con trabajos ese pene la penetró y ella lo disfrutó como nunca. De ahí en adelante siempre que podía se la cogía. Cuando ella me lo contó tenía lágrimas en los ojos y se sentía muy culpable de esta situación. Yo le dije que no era su culpa, que ella era una niña y lo único que buscaba era satisfacer su curiosidad y que su abuelo era el único responsable de todo lo que pasó ya que a esa edad ella no tenía la madurez emocional y sexual como para tomar la decisión más adecuada. Todo esto le sirvió mucho a ella ya que se sintió liberada de su secreto, nuestra relación se fortaleció y la confianza entre nosotros aumento drásticamente. Debo confesar que toda su historia me excitó muchísimo, y esto me hizo sentir culpable, pero no me atreví a comentárselo a ella ya que no sabía como lo tomaría.


       

       

       

        Cierto día, cuando llegamos a un hotel para hacer el amor, yo me senté sobre la cama, entonces ella llegó y se posó sobre mis piernas, de repente se quedó pensativa y me dijo que cuando visitaba el cuarto de su abuelo ella se sentaba precisamente de esa manera, y me tomo de la mano y la posó sobre su muslo, me pidió que acariciara su piernas, mientras lo hacía me dijo que así lo hacía su abuelo, muy suavemente, y por un buen rato continué acariciándola de esta manera, luego me pidió que tomara unas monedas de mi bolsillo y se las pusiera en la mano, y ella se puso de pie y se levantó la falda y se sentó de nuevo sobre mis piernas pero continuó sosteniendo su falda con sus manos, y me pidió que la siguiera manoseando, luego me indicó que acariciara sus labios vaginales y su clítoris por encima de la pantaleta, estaba muy mojada, lo hice lo más suave posible y durante un buen rato, ella solo cerraba sus ojos de vez en cuando pero no decía una sola palabra, me dijo que cuando ella ya no aguantaba más se levantaba y se quitaba la pantaletita, y así lo hizo me dijo que entonces su abuelo la recostaba boca arriba sobre la orilla de la cama con las piernas abiertas, su abuelo tomaba su calzoncito y se lo ponía en la nariz mientras introducía lentamente uno de sus dedo en su vagina, luego se reclinaba y le daba lengüetazos en el clítoris y de vez en vez le introducía la lengua lo más adentro posible en su vagina, ella me tomaba por la nuca y restregaba su vagina contra mi boca, era ella la que controlaba el ritmo, así estuvimos un buen rato, mi lengua y mi boca estaban adoloridos pero me excitaba mucho todo lo que estaba pasando, luego me dijo que lo que su abuelo hacía era sacarse el pene del pantalón y se recostaba de costado sobre la cama y continuaba chupando su vagina pero ahora ella tenia la labor de hacer que su flácido pene se endureciera y ella lo hacía con muchas ganas porque cuando ella lo lograba su premio era ser penetrada. Muchas veces le tomaba mucho tiempo y en ocasiones no lo lograba, cuando esto pasaba su abuelo le metía los dedos para masturbarla iniciando lentamente para después incrementar el ritmo, mientras tanto el se chupa uno de los dedos de la otra mano y le metía poco a poco el dedo por el culo, así lo hice incrementando lentamente el ritmo hasta que ella tuvo su primer orgasmo, estaba apunto de sacarle los dedos cuando ella me dijo que su abuelo continuaba metiéndoselos muy despacio, mientras yo continuaba con este movimiento ella me contaba que cuando tenía su orgasmo ella sentía unas pulsaciones muy ricas en su culo mientras su abuelo la penetraba con su dedo. Cuando ella sintió que estaba lista de nuevo me pidió que me colocará boca arriba sobre la cama y entonces ella se montó sobre de mi y se metió mi pene en su vagina, me comentó que su abuelo no se movía para nada y era ella la que se movía y de esta manera controlaba que tanta verga le entraba, se movía hasta que tenía su orgasmo, luego se levantaba y en muchas ocasiones le escurría un espeso esperma por sus muslos y me cuenta que eso también la excitaba muchísimo. Cuando terminamos me atreví a contarle que sus relatos me habían excitado mucho desde la primera vez que me los contó, ella me confeso que también se había excitado mucho al recordarlo. Desde entonces no hemos tenido ningún secreto entre nosotros, con sus relatos yo descubrí que me gustaría verla cogiendo con otros, nos introdujimos al mundo swinger. En futuros relatos si así lo desean les continuaré contando relatos de la infancia de mi esposa y de cómo durante toda su vida el sexo la ha acompañado, y también les contaré como nos iniciamos como swingers. El día de hoy les contaré una experiencia que nos ocurrió hace algunos años y que recordamos mi esposa y yo al ver las fotografías que nos tomamos en la playa.


       

        Era un sábado y nos disponíamos a viajar a una playa, mi esposa se puso un vestido corto, que le llegaba a medio muslo, una tanga blanca y sin soten.


       

        Nos montamos en mi camioneta pic-up y emprendimos el viaje, ya en la carretera yo la manoseaba como era costumbre y de repente le sobaba la vagina para calentarla.


       

        Ella me sobaba el pene por encima del pantalón. Sobra decir que los dos ya estábamos muy prendidos. Mientras nos tocábamos comenzamos a fantasear, yo le comenté que me gustaría verla exhibiéndose en la playa, ya sea bronceándose sin sostén, o dejando que yo la manoseara en frente de alguien más, también se me ocurrió que podría enseñarle su vagina rasurada al dependiente de la gasolinera. Mientras nos lo imaginábamos yo le metía los dedos. Así recorrimos varios kilómetros y de repente vimos en el camino a tres hombres pidiendo aventón, es algo muy frecuente en esa ruta, entonces me detuve y les dije que subieran atrás.


       

        Mi esposa me preguntó que porque había hecho eso ya que quería que la siguiera tocando. Le comenté que no se preocupara ya que la seguiría tocando de cualquier forma.


       

        Me dijo que ni se me ocurriera ya que eso era algo peligroso, le rogué un buen rato hasta que poco a poco la fui convenciendo pero ella solo acepto sentarse de tal forma que pudieran verle la tanga.


       

        Subió las piernas al asiento y acomodó su vestido para que pudieran tener un buen panorama de su tanga, mientras yo por el retrovisor veía que los tres hombres no se daban por enterados. Le puse la mano sobre el muslo y comencé a acariciarla, yo sé que cuando se calienta se transforma y entonces le puedo pedir lo que sea. Subí lentamente la mano hasta llegar a su vagina y la comencé a frotar pacientemente mientras poco a poco comenzaba a mojarse.


       

        Después de un rato ella misma me pidió que le metiera el dedo, lentamente aparte su tanga y comencé a buscar su caliente rajita y poco a poco se lo metí. Este es el punto al que la tengo que llevar para que acceda a complacer mis fantasías. Noté que alguno de ellos miraba hacía la cabina pero no estaba seguro de que alcanzara a ver el show, le pedí a a mi esposa que se subiera mas la falda, se la subió de tal forma que su tanguita se apreciaba perfectamente, noté que los tres miraban disimuladamente adentro de la cabina y ahora si estaba seguro de que la estaban viendo.


       

        Yo seguí jugueteando con su vagina por un rato y ella solo cerraba los ojos, para que no cohibir. Yo ya estaba muy caliente tenía el pene a mil y por mi cabeza cruzaba la escena de estos tres tipos cogiéndose a mi esposa, no eran nada guapos, se notaba que eran trabajadores del campo, se veían sucios y yo creo que esto me excitaba todavía más.


       

        Conducía la camioneta mucho mas lento de lo que acostumbro como queriendo prolongar al máximo la experiencia, poco tiempo después nos acercamos a una bifurcación del camino y ellos me tocaron la ventanilla para preguntarme por donde me iría, me imagine que ellos se dirigían al poblado que estaba a unos veinte kilómetros por el camino de la derecha, ya que por el otro lado no había nada en los próximos cincuenta kilómetros, trate de adivinar y les dije que me iría por la derecha y entonces uno de ellos me indico que ellos también y continuamos el viaje.


       

        Seguí metiéndole los dedos a mi esposa quién se movía al compás de mis embestidas, ellos seguían viendo pero no se me ocurría ningún pretexto para que se la cogieran, quizás podría fingir que se descomponía el coche, o me podría detener para preguntarles algunas indicaciones para llegar a la playa. El tiempo se me acababa porque estábamos como a diez kilómetros del pueblito e incluso ellos podrían bajarse antes, entonces sucedió algo muy oportuno, comenzó a llover el aguacero se comenzó a incrementar entonces me orillé y sin preguntarle a mi esposa les hice una seña para que se pasaran a la cabina, se notaba que eran muy tímidos y me costo trabajo convencerlos. Por fin, como el agua arreciaba aceptaron, se subieron los tres y mi esposa se sentó en las piernas de uno de ellos pero se sentó prácticamente encima de su pene. Un aroma penetrante a sudor invadió la cabina, se apreciaba que llevaban algún tiempo sin bañarse. De nuevo les comento que no sé porque esto me excito más.


       

        Ahora tenía pretexto para manejar muy lento, prendí las luces intermitentes y continuamos el recorrido, mi esposa me volteó a ver y yo le hice un gesto que ella ya conoce cuando quiero que se porte como una puta. Ella intento hacerles la platica pero solo contestaban con monosílabos, entonces ella les dijo que estaba algo incomoda y les preguntó si podía subir las piernas, ellos asintieron y ella se sentó de espaldas a la portezuela encima del que viajaba junto a la ventanilla y descansó sus piernas sobre los otros dos, colocando los pies sobre el pene de uno de ellos. Al hacer esto la falda se le subió y la tanga mojada se notaba perfectamente. Mi pene casi se salía del pantalón era una situación no planeada pero que estaba saliendo de las mil maravillas. El viaje continuaba y no pasaba nada, me sentía un poco desesperado y estaba dispuesto a parar la camioneta y pedirles que se cogieran a mi esposa. Cuando pude voltee a ver la cara de mi esposa quién solo bajo la mirada para que viera lo que ella estaba haciendo con su mano. Estaba puesta sobre la bragueta de uno de ellos sobándole la verga, mi sonrisa regreso a mi cara. Luego me fijé que con los pies le frotaba el pene al otro. Solo podía imaginar lo que le hacía al hombre sobre el que estaba sentada.


       

        Ellos seguían sin decir palabra y sin hacer absolutamente nada, entonces ella tomo la iniciativa y le bajó el cierre a uno de ellos y metió so mano para sacarle la verga, entonces fue cuando por fin reaccionaron, y comenzaron a acariciar las piernas de mi esposa. Seguí manejando buscando un sitio seguro para estacionarme. Ellos comenzaron a hablar entre ellos en un dialecto indígena, y luego reían yo creo que decían mira a este carnudo como deja que su mujer nos masturbe la verga y no dice nada. Uno de ellos le comenzó a meter los dedos a mi esposa y otros le bajó el vestido dejando al descubierto sus senos, como llovía muy fuerte nadie se bajo de la camioneta y los vidrios estaban muy empañados.


       

        Mi esposa los masturbó a los tres mientras ellos la tocaban por todos lados, y yo solo miraba. Era un sueño hecho realidad, aún cuando ya habíamos tenido experiencias swinger esto era lo más excitante que nos había ocurrido hasta el momento, mi esposa sacó de su bolso unos condones y se los puso con las manos y con la boca y se puso a mamarles el pene a cada uno de ellos. Durante todo el tiempo ellos solo hablaban en su dialecto y reían, luego mi esposa les bajo los pantalones y se sentó sobre la verga de uno de ellos, y comenzó a darse de sentones encima de el a así continuó hasta que hizo que el hombre aquel tuviera un orgasmo, luego se sentó de frente al otro y se metió su verga para cabalgarlo mientras uno de ellos le manoseaba las nalgas y le metía un dedo por el culo, a mi esposa le dolió y tomo la mano del hombre y la lleno de saliva y se la volvió a colocar en el culo , el hombre entendió el mensaje y continuó metiéndole el dedo por el culo. Ella se movía como perra en celo mientras el le chupaba los senos, y en un momento de calentura total mi novia lo comenzó a besar en la boca y a meterle la lengua, a este hombre realmente feo, sucio y mal oliente.


       

        Ella lo siguió montando por un rato hasta que el tuvo un orgasmo. Por último se monto de manera similar en el tercer hombre para cabalgarlo y besarlo igual que al otro, por fin el tercero terminó, y mi novia se desmontó, ellos le dieron las gracias y se bajaron de la camioneta aún en plena lluvia, al igual que nosotros tendrían una extraña sensación de cómo comportarse después de esta experiencia y optaron por bajarse.


       

       

       

        Yo por mi parte recosté a mi esposa sobre el asiento y me la comencé a coger en la posición del misionero, entonces ella me dijo al oído que realmente ya no lo estaba disfrutando tanto ya que estaba muy irritada, por lo que me quedé con mi calentura hasta que llegamos al hotel en la playa. Entones recordamos todo lo ocurrido tratando de acordarnos de todos los detalles. Cogimos como nunca.


       

        Para los dos fue la mejor experiencia sexual que habíamos vivido. Y buscamos repetirla de alguna forma, en los siguientes relatos les cosas que hemos hecho tratando de revivir lo que sentimos este memorable día.
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        Su correo electrónico es: antonellaaznar@yahoo.es
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